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EXIT

ANTES Y AHORA, REFLEXIONES SOBRE
NUESTRA PROFESIÓN

O
s parecerá que hago el papel de
quejica, pero no es así. Me hace
gracia recordar que antes, cuando
oía a alguien comparando pasado

y presente, sonreía pensando que eran cosas
de la edad madura. ¡Pues debe ser así!

A todo el mundo se le ocurre poner en
marcha aquellas ideas que se presentaron
no sé cuándo y que han rodado por encima
de las mesas. Ahora suele pasar así, las cosas
son de hoy para mañana, o a veces para ayer.

El diseño que se planteó, se rescata ahora
con mucho entusiasmo, se implica a mucha
gente, todos opinan y ponen sus requisitos y
condiciones. Se hace “diseño de comité” y,
con suerte, a veces te da tiempo para reto-
car, poner orden y coherencia en todos estos
cambios. Otras veces los encuentras hechos.

Oigo personas que emiten criterios y con-
clusiones de marketing sobre comporta-
mientos de mercado sin darse cuenta de que
las cosas, a veces, no son así. Cambian y
aparecen factores distintos como la sor-
presa, la admiración, la comprensión, lo que
provoca que, a veces, algún producto fun-
cione sin ceñirse a estos parámetros.

Me doy cuenta de que para poder crear
nuevos productos, a menudo tengo que to-
mar caminos, en los inicios del proyecto, un
tanto autistas.

Todo proceso de diseño tiene un recorrido.
Comienza con el estudio de unas necesida-
des para después emprender una revisión de
lo que, en la actualidad, rodea al producto
que vamos a diseñar. A partir de aquí, siem-
pre necesito “montar una historia” que

aguante todos los argumentos y las compro-
baciones posteriores. Esta historia es la base
que sostiene los futuros temporales, y ha de
ser sólida. No puede hacerse con prisas, y
tiene que salir de nuestras propias experien-
cias, inquietudes, observaciones y reflexio-
nes. Se convierte en lo que queremos contar.

¡Y es mejor que sea así! Que todo empiece
como algo íntimo, a solas. Porque después
ha de pasar el filtro y la intervención de mu-
chas personas distintas, las cuales además
quieren dejar patente su huella por lo que,
sin unos argumentos sólidos, la propuesta
no resiste.

A pesar de todo… Confieso que me siento
bien cuando algo pasa por todo este proceso
de una forma correcta. Porque esta situa-
ción, la del buen hacer, también existe. Aún
hay empresas que saben lo que es el diseño
y el desarrollo de producto y cuál es la fun-
ción del diseñador.

Aunque, en términos generales, no haya el
respeto que existía antes, quizás sea una
cuestión derivada del poco tiempo que el em-
presario puede dedicar a estos menesteres.

Recuerdo que antes, hace años, el día de
visita a una empresa era para mí como si
fuese un día importante. Toda mi atención
la dedicaba a esto y me encontraba con per-
sonas que disfrutaban del tiempo con el
mismo gozo y aprovechamiento que yo.

Las prisas quizás sean lo que nos caracte-
riza hoy. Cuando repaso el día a día, insisto
en recordarme a mí misma y a mi equipo lo
importante que es el valor de la historia, de
la idea, de la revisión del contenido en todos
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los aspectos para que lo que resulte final-
mente, por lo menos nos deje tranquilos,
porque otra cosa, a veces, ya no depende de
nuestro trabajo.

Es importante tener la capacidad de ver
cuál es la situación en cada una de las em-
presas para las que trabajamos. Las perso-
nas, los problemas de mercado y ventas, las
posibilidades de desarrollo de la empresa, la
competencia, etc. Hemos de estar pendien-
tes de todo y tratar de entender y adaptar
nuestra labor a este mundo de incertidum-
bres y de problemas a veces meramente
personales. Algunas mañanas, cuando me
levanto y reviso mi agenda, veo que lo que
toca para hoy representa tomar actitudes y
decisiones más afines con el mundo empre-
sarial que con lo que corresponde a la eje-
cución y desarrollo del diseño. No es eso lo
que nos habían enseñado, pero hay que
adaptarse. Es indudable que todo influye y
que constantemente hay que dirigir la mi-
rada hacia el panorama y entorno para des-
pués, rápidamente, buscar una traducción
coherente con la idea de producto que el di-
señador tiene.

En el fondo me gusta, porque hace que
nuestro día a día sea más variado y a veces
mucho más pintoresco de lo que hubiera
podido imaginar. No tengo tiempo para
aburrirme.

Hay que saber moverse ante la diversidad
de hechos: es lo que HOY hemos de aprender.

GEMMA BERNAL
Diseñadora industrial
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